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EDITORIAL 

Aprovecho la invitación que me hace el Re­
dactor Jefe de Emergencias para utilizar este es­
pacio, a fin de comentar diversos aspectos relati­
vos a la actualidad de la Sociedad Española de 
Medicina de Emergencias. 

Junta Directiva. En primer lugar he de referir­
me a la modificación habida en la Junta Directiva 
de la Sociedad tras la reunión de la misma cele­
brada el pasado mes de febrero. Por motivos es­
trictamente personales y, desde luego. plena­
mente justificados han cesado como miembros 
de la Junta el Dr. Emilio Moreno, Presidente, y el 
Dr. Narciso. Perales, Secretario Técnico. 

Con independencia de las consideraciones de 
índole legal y estatutario que se derivan del cese 
del Presidente, y que se exponen en la carta que 
se ha remitido días pasados a todos los socios, 
quiero dejar aquí constancia de la alta calidad per­
sonal y científica de ambos, agradecerles de todo 
corazón su dedicación y trabajo en esta etapa ini­
cial de nuestra Sociedad y manifestar mi seguri­
dad de que. no obstante, podremos seguir con­
tando can su compañía y sus sabios consejos. 

Asimismo, deseo manifestar desde aquí mi 
decisión y la del resto de componentes de la 
Junta Gestora, de mantener la línea actual de la 
Sociedad hasta la próxima asamblea que habrá de 
decidir su futuro. 

Reunión de Salamanca. En el próximo núme­
ro de esta revista se ofrecerá cumplida informa­
ción de la reunión habida en Salamanca a final del 
pasado mes de febrero. organizada por la Ul'liver­
sidad y la SEMES. con la colaboración de otras 
sociedades científicas. 

No obstante. deseo resaltar unos cuantos as-

pectos que me parecen altamente positivos. El 
primero. el hecho en sí de su celebración que. a 
mi juicio, constituye una demostración fehacien­
te del interés de importantes sectores de la Uni­
versidad y la Administración por los problemas, 
bien conocidos por nosotros, que plantea la 
atención sanitaria al paciente agudo. 

Otro aspecto que considero trascendente es 
que este tipo de actividades contribuyen a po­
tenciar el carácter institucional de nuestra socie­
dad, elemento necesario para que nuestra opi­
nión sea tenida en cuenta en el planteamiento 
futuro de soluciones potenciales a la problemáti­
ca de la asistencia urgente. 

Por último, considero un deber destacar el tra­
bajo de todas las personas que han hecho posi­
ble la realización de estas jornadas y, aunque sea 
a título personal, dar las gracias al Prof. Clemente 
Muriel y al Sr. J.A Martín Cid en representación 
de todas esas personas, y al Prof. J. Fermoso por 
su generosa acogida. 

Revista. Creo que hay que decirlo con clari­
dad. La revista Emergencias todavía no nos satis­
face. Ni en determinados aspectos formales, ni 
en su contenido. Queremos, necesitamos una 
revista mejor. 

Pero hay algo que debe decirse con la misma 
claridad. Una revista científica no se puede hacer 
con el esfuerzo y la dedicación de sólo unas 
pocas personas, necesita de todos. 

Desde aquí os invito a todos a colaborar 
desde una triple vertiente: de una parte, envian­
do originales. revisiones. cartas, etc. que permi­
tan ir paulatinamente mejorando el contenido, 
tanto en calidad como en cantidad; en segundo 
lugar, dando a conocer la revista en cada uno de 
los ámbitos en que desarrollamos nuestra activi-
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dad como sanitarios; por último cuando sea facti­
ble, promocionando la inserción de publicidad 
para conseguir cuanto antes que Emergencias 
pueda autofinanciarse. 

Deseo finalizar este apartado repitiendo la últi­
ma frase del editorial del número anterior, que 
suscribo plenamente ... 'la revista es nuestra. Uti­
lizadla.' 

Congreso. Como ya se ha anunciado los días 
7, 8 Y 9 del próximo mes de junio celebraremos 
en el Palacio de Exposiciones y congresos de 
Reus (ExpoReus) el 2Q Congreso de nuestra So-

. ciedad. Por su parte, la vecina población de Salou 
dispone de la infraestructura hotelera y lúdica ne­
cesarias para albergar lo que no dudamos será 
una numerosa asistencia. 

Todas las personas integrantes de los Comi­
tés Organizador y Científico, estamos muy ilusio­
nados en poder ofreceros un Congreso de sufi­
ciente interés científico y atractivas actividades 
colaterales. Pero, una vez más deseo hacer una 
llamada a la necesaria colaboración de todos los 
miembros de nuestra Sociedad, solicitando su 
asistencia, su acción divulgadora e informadora 
del congreso y de la propia Sociedad y, desde 
luego, su participación mediante el envío de co­
municaciones, posters, etc. 

Por otra parte, parece claro que un congreso 
constituye el ámbito ideal para conocernos y faci­
litar el intercambio de ideas, opiniones, experien­
cias tan necesario en una sociedad joven como la 
nuestra. 

Sociedad Española de Medicina de Emer­
gencias. No considero que sea una exageración 
decir que, en este momento, la demanda de 
asistencia sanitaria urgente, ya sea en condicio­
nes ordinarias o excepcionales, constituye una 
auténtica exigencia social. Sin entrar en conside­
raciones relativas a las múltiples causas que ge­
neran esta progresiva demanda, lo cierto es que 
en los últimos tiempos la problemática derivada 
de este fenómeno es motivo casi permanente 

de debate a muy diversos niveles: ámbito ciuda­
dano, organizaciones de usuarios, Defensor del 
Pueblo, medios de comunicación social, Adminis­
tración y, por supuesto, los propios profesionales 
sanitarios. 

Existen sin duda cuestiones cuya resolución 
sobrepasa largamente la capacidad y la finalidad 
de una Sociedad científica, pero no es menos 
cierto que cualquier propuesta de solución de los 
problemas actuales debiera contar necesariamen­
te con la asesoría de personas expertas. Aquí 
creo que la SEMES tiene un primer reto: adquirir 
suficiente entidad, de tal manera que su presen­
cia institucional se haga imprescindible en cual­
quier foro de debate de la asistencia sanitaria ur­
gente. 

En otro orden de cosas, todos los que de una 
u otra forma dedicamos nuestra actividad profe­
sional a la asistencia del paciente agudo, somos 
conscientes de las peculiares y diferentes formas 
en que se ha producido nuestra formación, bási­
camente autodidacta. Solo los últimos tiempos, y 
en base a la estructuración de Unidades o Servi­
cios de Urgencias en algunos hospitales, han 
propiciado una mejor formación a algunos médi­
cos que han podido acceder al sistema MIR. 
Creo que este es otro reto para nuestra socie­
dad. Incidir en los organismos competentes, a fin 
de que se estipulen las necesarias enseñanzas, 
tanto a nivel de pregrado como de postgrado, 
que permitan una formación acorde a las necesi­
dades actuales, tanto por lo que se refiere a mé­
dicos como a enfermería y técnicos de transpor­
te sanitario. 

Por supuesto, no pretendo hacer un balance 
exhaustivo del presente y el futuro de la socie­
dad, pero sí manifestar aquí mi convicción de que 
nos hallamos en un momento particularmente 
decisivo, que requerirá de toda nuestra imagina­
ción y esfuerzo, si queremos entre todos situar 
la asistencia Sanitaria al paciente agudo en el 
nivel técnico que consideramos necesario. En 
cualquier caso, creo sinceramente que la socie­
dad Española de medicina de emergencias ha 
dado, y bien sus primeros pasos y que estamos 
en el buen camino. 

J. MILLA SANTOS 


